
E L  C E N S O R ,

PERIODICO POLITICO

Y LITERARIO.

TOMO XI. k

fáB(niAI.to6ATAM0S

MADRID, i8ai.

En la imprenta del Censor, por D. Leok

A m a r i t a .
í



■CpmtgMinf><plu conside,ra4cí PQfnQ psficdii 
d e  (xnriJir.cip•

Algunos ,pubUc,istas,i,ngl^^es,-cuando ven- 
.t(Ua.n la ibn.po,ríante cuestión (je la eniftn.- 
qipacion de la Gifeqia,-UMnan por ,elenieu.- 
.to parn -respil verla ¡el inl<tn;,ns-mercantil ,4e 
la ínglalerra , ,y las -pérdidas q;ye snírlida 
el canter cío ,br,itán¡oo , s i ,lgs.uire(?s no ^pe- 

.^an .dueños de los nm>tes - êqin.QS ,á Cpns- 
jtantinoplra- -«Arpiellas esrialas) dicen , pp- 
seidas ¡por una nacipp „civilistada , ,np se- 
i;ian tan vpptaiosas para ,npsQti¡trs : pftr.qA« 
-el partido que hoy sacamps de,pila rse  ,q»e* 
daria en poder del pueblo que ,l^s ¡po­
sey e se .”

Si ,esta refjesipp -S e^apía , se ,in,fpBÍqa 
,de ,ella, que-pUM er,e3,dsl camprcip jn ^ es  
-^s ,ponti;ario á lo s ,progresas d.e ¡la .plvifea-
■ eipn pu  -pl globo 7 Ip que -esiableperip rpl 
estadp d.e guerra entre ,1a ¡npeipp ,ingip- 

-í-sa y fpl »mpiidr^ ■pivilwado- iPero si esta-W®" 
¡pudo .estar algo aprediiatl^ en ,lps 

.(SjglPft fanteriorpSial presente, ,en .que se áfi- 
>eia íjmeiSpdas líis .gweíra? .gm m  4^



Zgi
mercaderes, en el dia es una heregia po- 
litica aun para los ingleses mismos , porque 
ya es un axioma económico , que los pro­
gresos de la civilización de un pueblo son 
favorables á la industria y al comercio de 
los demas.

Pero prescindiendo de este principio, 
examinemos la importancia de Constantino- 
p la , considerada como una escala de co­
mercio , y veremos , que si la guerra, in­
dispensable para que se emancipe la Gre­
cia , debe producir algunas pérdidas mo­
mentáneas y parciales en el comercio de 
los pueblos occidentales de Europa, estas 
pérdidas serán snpcrabtmílantemente re­
compensadas , cuando aquel pais quede de» 
finitivamente libre de la opresión de los 
barbaros. .

Conslaritinopla fueen la antigüedad la es­
cala mas activa de comercio entre el Asia y 
la Europa. Su comunicación por el mar y 

' por grandes ríos con el norte del Asia , y 
por ios estreclios y el egeo con el mediodia 
de aquel vasto pais y con el Africa , la 
facilidad de los transportes al centro y 
occidente de Europa , ya por el mediter­
ráneo, ya por el Danubio, y suposición 
central 'éntre los mares y las tierras, hizo
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qué fuese mirada destín los siglos mas re­
motos como el emporio común de todas las 
naciones. Los que han censurado en Cons­
tantino la traslación de la silla del impe­
rio á Bizancio , aunque puedan te'rrer ra ­
zón en algunas consecuencias políticas, no 
la tienen considerando aquel punto como 
centro de las operaciones militares de los 
romanos y del comercio del universo. Cons­
tantino logró hacer en Bizancio lo que Ale­
jandro quiso haceren Alejandría.Los proyec­
tos mas vastos y grandiosos de los antiguos 
se dirigían siempre á establecer comuni­
caciones fáciles entre Europa y Asia.

Si el viage de los argonautas fue una 
espedicion mercantil, embellecida después 
por la imaginación mendaz de los griegos, 
son muy antiguos los esfuerzos de los eu­
ropeos para abrirse comunicación con los 
pueblos del Asia. Pero los viages de los fe­
nicios y cartagineses para abrirla por mar 
rodeando el Africa; el reconociinento que 
mandó hacer Alejandro en los mares me­
ridionales de Persia y Arabia ; el canal del 
Nilo al mar rojo y la fundación de Ale­
jandría , son démo.straciones evidentes de la 
importancia que daban los antiguos al co­
mercio de la India , ya por las delicias qire



3.94
proporcionaba , ya por las ganancias que 
prodiicui.

Cuanclo se abandonaron ó se olvida­
ron ¡as navegaeitioes ai rededor d¡el A-fri­
ca , mando cegado el canal del ¡Xilo , per­
dió Alejandria la ventaja de .sor un putn-tp 
central de comercio , fue :Con8tan:toiO;pla¡él 
líiiico que enlazaba el oriente can <el oc­
cidente.

Los géneros de la India subian en ca­
ravanas basta !a altura del .mar Caspio. En­
trando en él por los grandes ¿ríos que 
alimentan aquel lago, .salian ó por el Ara­
ses ó por el Volga , desde los cuales atea- 
ve.sando el Caucaso ó los desiertos ¡de la 
Circasia , entraban en los niaises de iCons- 
tantinopla. Las produGoiones .de la India li­
toral, de la Persia, Arabia y Mesopatamia 
tomaban una dirección mas corta. Va por 
el Eufrates, ya á hombros de ¡caineltos y 
dromedarios, jdeseiwbocaban por el Ocontas 
y Antioquia ó por el Nilo y Alejan dm ; en 
los mares del imperio romano. Pero.siem­
pre era la ciudad dominadora del Bosforo 
el emporio de los pueblos ¡occidentales¡He 
'Europa.

Este comercio tomó .su mayor orecimien- 
to , cuando los arables , ya sabios , civili-



r
3.95

zados y comerciantes, estendieron suimpe- 
]-lo y su religion desde las columnas de 
Hercules hasta las orillas del Jajartes. Abra­
zando en SEJS vastas especulaciones la Es­
paña , el Egipto la Persia y Ja India, á 
pesar de la diferencia de religion y de sus 
continuas guerras contra el iraperio griego, 
los agentes casi esclusivos del comercio de 
Europa con la India.

Los turcos vinieron á interrumpir ó á 
le menos á debilitar esta comunicación. Des­
de las márgenes orientales del Ca,spio se es­
parcieron por toda la Armenia y el Asia 
menor , convirtieron en miserables ruinas 
las florecientes ciudades de aquellos paisqs, 
y obstruyeron las comunicaciones de Cons- 
tantinopla conia India por el mar negro. So­
lo quedó el camino del Eufrates y del Nilo.

Venecia, levantada casi milagrosamen- 
 ̂te entre las ondas del adriático , robó á la 
capital del imperio griego lo que le res­
taba de su antiguo esplendor mercantil. 
Los venecianos llenaron con sus buques 
todos los golfos y ensenadas del .mediter­
raneo. Tomaban los géneros «de la India, 
ya en los puertos de Fenicia, ya en los 
de Egipto , y de allí los transmitían al oc­
cidente de Europa, sin .necesidad de ^»e



3p<5
pasasen por los puertos de Grecia. El al- 
lu.icea gener ai del comerció de India se ha­
bla transferido de Cónstatitinopla á Vcnecia.

Se ve pues , que la invasión de las pro­
vincias asiáticas por los turcos despojó á 
Gonstantinopla tie la iniportantia que an­
tes tenia como plaza de comercio. La bar­
barie de los otomanos, su ferocidad, que 
no se ha desmentido en ningún periodo de 
su historia, su absoluta ignorancia en las 
artes de la industria y civilización , hacían 
inútiles todas las estipulaciones de comer­
cio que se pudieron enlabiar con ellos. 
Mas fácil es esterminar aquella nación fa­
nática Y guerrera que hacer renunciar á 
los agentes superiores v subalternos á la 
facultad de aíiigir y robar á los hombres 
en quienes se suponen riquezas. Es impo­
sible establecer ün comercio regular y lu­
crativo en un prfis donde liay bajaes, ca- 
dís y gen iza ros.

Desde un siglo antes de la toma de 
Gonstantinopla por Mahomet lí , se halla­
ba aquella soberbia metrópoli reducida casi 
al circuito de sus murallas. Sin embargo to- 
davia era el centro del coniercio. entre las 
riberas del mar egeo y las dei mar negro. 
Su situación militar y mercantil, y el ca-
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racter de perjsetrildad que los romanos le 
hablan irnpi\:so, iiioieron lar-̂ a y do­
lorosa la agonia del imperili griego.

Cayó al fin y desapareció aquel caput 
mortuum, residuo de la antigua gloria ro­
mana. Casi al misino tiempo descubrieron 
los portugueses el paso á las Indias por 
el cabo de Buena-esperanza, y dejaron de 
serlos puertos del mediterráneo escalas del 
comercio para el mediodia del Asia.

Desde que los turcos fijaron en Constan- 
tinopla la silla de su imperio, fue esta ciu­
dad emporio de la Turquía por dos ra­
zones : sus comimicacidnes con el mar ne­
gro servían para pasar al oceidente de Eu­
ropa las producciones de sus orillas; y co- 
\tno capital del imperio turco, tra d  cen­
tro de las negociaciones mercantiles con 
Grecia, Asia menor, Siria y Egipto. Por 
consiguiente , aunque des|)ojacla del esplen­
dor que le daba antiguamente el comer­
cio con la India, fue todavía escala y cen­
tro mercantil de países muy fértiles y cu­
yas producciones eran muy apreciadas en 
occidente. Pero en el día se ha disminui­
do mucho esta ventaja.

En primer lugar, los turcos no son due­
ños de todas las márgenes del mar negro.
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Solo poseen su orilla meridional y parte 
de las de oriente y occidente. La celebre 
península de Crimea , establecimiento de 
comercio muy importante, cedido por los 
emperadores griegos á los genoveses, está 
en poder de Ta Rusia , dueiao igualmente 
del mar de Aznff, de la desembocadura 
delBoristenesy casi casi déla del Danubio.

En segundo lugar, la anarquía despóti­
ca que reyna en casi todas las provincias 
del imperio turco, hace á cada bajá inde­
pendiente en el pais que gobierna: y por 
consiguiente Alejandría y Alepo , plazas im- 
pÓrtantislrnas de comercio , están casi siem­
pre en poder de un sátrapa rebelado, y 
no es ya Constantinopla el punto donde 
deben dirigirse los que quieran enta-, 
blar relaciones mercantiles con aquellas 
ciudades ,

Constantinopla está reducida en el dia 
al comercio del Asia menor y de la Grecia.

Supongamos ahora, que verificada la 
emancipación de los griegos, y lanzados los 
turcos al Asia m enor, permaneciesen loŝ  
griegos y los tilicos en un perpetuo estado 
de hostilidad que impidiese las especulacio­
nes mercantiles de un país para otro. ¿ Cuál 
sèria en este caso la suerte del comercio
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europeo en. aquellos piaises? ^;Perdei¡an el 
cpmeroio ele la Grecia y del Apchipiéia;jo? 
Nò: porque las relaciones «laFÍiimas de 
Constantinopla con la Macedonia, Tesalia, 
Morea y las islas quedaban las mismas que 
hay en el dia. ¿ Perderian el comercio del 
Asia menor Tampoco: porque si los tur­
cos pierden á Constantinopla, fijarán la si­
lla de .su imperio en alguna ciudad del Asia 
metìor, y el emporio del comercio para lo» 
paises sujetos á su dominación seria Esmir- 
na, y esta plaza seria para los pueblos oc­
cidentales lo que es en el dia Constantino­
pla, es decir, la escala del comercio de 
levante.

Pero en la misma hipótesi de la eman­
cipación de los griegos es imposible que 
estos y los turcos se hagan una guerra eter­
na, ni aun una guerra larga: porque su 
resultado seria la emancipación de los pue­
blos del Asia menor, que todos son grie­
gos de origen , y por consiguiente amigos 
y aliados naturales de los pueblos euro­
peos. Una de dos, ó la paz se restable­
cerla entre el nuevo imperio griego y los 
turcos, ó si la guerra continuaba, los tur­
cos serian lanzados mas alia del Tauro , y 
este pueblo feroz,
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De la Europa despojado,
Del Asia desposeído,
Aunque haga temblar la tierra 
A siis últimos bramidos.
Volverá á tener por centro 
Los montes de donde vino (i).

En cualquiera de estas suposiciones, 
restablecida la paz, el comercio de los oc­
cidentales será en el levante, cuando me­
nos lo mismo que es en la actualidad.

( Se concluirá).

( I ) Cándame.
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Constantinopla considerada como escala d* 
comercio. (Conclusion de este artículo 

principiado en el número anterior).

D -
eoiamos que. restablecida la pai, el co­

mercio de los occidentales seria en el le­
vante cuando menos lo mismo que es en 
la actualidad, porque hay dos razones muy 
poderosas para creer que será mas esten­
se y lucrativo,

' La primera es la situación en que se 
hallará entonces el imperio griego. Sean 
las que fueren las neesidades y el lujo de 
los otomanos, la forma actual del gobier­
no y las preocupaciones religiosas hacen 
que los estados turcos no sean un merca-

TOMO XI.
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(lo de tanta ganancia para los pueblos co­
merciantes de Europa, como debieran ser­
lo. Donde los propietarios son continua­
mente atormentados por <d gobierno., los 
hombres ĉ ne adquieren rif[ue'¿as, tratan de 
enterrarlas y de ocultar la pro.speridad á 
que han llegado, no de manifestarlas con 
un lujo escesivó , ya de gusto , ya de co­
modidad. Alli son desconocidas las socie­
dades , en que el bello sexo desplega sus 
Atractivos , y qire en la Europa culta son 
un manantial' inagotable de consumo e:i 
objetos de adorno , placer y comodidad.

Alli no hay teatros ni conservatorios 
de música, en cuyas reuniones brillantes 
el buen gusto por un lado, ó por otro la 
vani(Íad, ponen en contribidÜon tanta varie­
dad de artefactos. Alli no se lee: y ya se 
sabe cuán importante es el comercio de li­
bros en las naciones Ctiltas. En lin , si hay 
algunas artes son, por decirlo asi, musul- 
maiias, como los que las ejercen y las go­
zan. “Pero si aquéllos estados quedan en po­
der de un pueblo civilizado, de una ima- 
gitiaéibn fogosa, y que arde en deseos de 
gozar y de instruirse en razón misma de las 
piiVácibwes que'ba sufrido por tantos siglos, 
¡qübVaSto mercado se abrirá entonces pa-
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xa la industria europea, que indudable- 
raente servirà de modelo á los nuevos se­
ñores de aquella tierra, aunque no fuera 
mas sino para destruir hasta en los peque­
mos objetos los vestigios de la odiosa do­
minación de los otomanos! Libros, vesti­
das, costumbres, teatros, lodo lo que per­
tenece al placer y á la comodidad, todo ten­
dría que pasar alli del occidente. Los grie­
gos, apoderados yq de su independencia, 
■]>ajo un gobierno justo y moderado, adop- 
tariau todas, las artes que bau elevado oí 
-occidente de Europa al grado de gloria y de 
superioridad que justamente obtiene en el 
universo. Esto en cuanto á los pedidos.

En cuanto á los medios de salisfacer- 
los , no cabe dillcultad alguna que enton­
ces serán cien veces mas abundantes que 
ahora. Se conoce cuán activo es el comer­
cio interior de la Grecia por el .Archipiéla­
go, cuyos estrechos , golfos y derroteros son 
otros .tantos canales naturales ; las provin­
cias meridionales, abundaiues de todo gé­
nero de frutos, y aunque separadas por al­
tas y ásperas montañas, fáciles de comunicar 
por medio de los innumerables golfos que 
se insinúan hasta en lo mas interior do 
aquel contenente. Ya eran célebres en la
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antigüedad los campos de ja  Macedonia y de
la Traci a. por suiertilida.d. No lo son menos 
las provincias que riega el Danubio. Póngase 
estepais e» jmder de un pueblo indepen­
diente, sabio é industrioso, y en pocos 
años se le verá satisfacer con sus produccio­
nes superíluas todos los objetos de comer­
cio que pida á la Europa occidental.

Pero hay otra razón muy poderosa pa­
ra creer que Constantinopla en poder de 
los griegos será un mercado mas vasto pa­
ra Europa, que en poder de los turcos, y 
es la actividad que tendrá entonces el cc- 
mércio de aquel punto con la Natolia, la 
Armenia y la Mesopotamia , aunque supon­
gamos que e.stas provincias queden en po­
der de los turcos.

Se sabe que la mayor parte del comer­
cio de levante se hace por ined¡o de los 
griegos y de los armenios : pero someti­
dos siempre á la vigilante rapacidad de los 
turcos. Estos, que no entienden ni quieren 

-entender sus intereses, en lugar de prote- 
■ ger á los que se dedican á , aquella . pro­
fesión tan útil, al estado,.los vejan de mU 

• modos , los obligan ár ocullar sus,, negocia­
ciones , perturban, los planes mejor cóim- 

„binados.j é imposibilitan .las especulaciones
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en grande. Sean libres los griegos de Eu­
ropa : el comercio de los de ,\sia reco­
brará parte de la antigua opulencia. La 
facilidad de trángferir.se en una noche á 
pais libre con sus génevos y riquezas, cuan­
do teman ser vejados por los turcos , ha­
rá á estos mas circuns|)ectos y mejorará 
la suerte de sus esclavos. Con esto se atre • 
verán á especular mas en grande , y el 
punto que naturalmente se elegirá por 
centro común : de todas las negociaciones, 
será Constantinopla , donde los comercian­
tes europeos podrán recibir las produccio­
nes asiáticas con mas equidad que actual­
mente en Esmirna ó Alepo , sin necesidad 
de esponerse á los insultos del orgullo y 
la ferocidad musulmana. T.os géneros son 
mas baratos, cuando no están sobrecarga­
dos con el interes de Icts capitales, que 
arranca do manos ele los comerciantes la 
insaciable voracidad de un gobierno idio­
ta. Ademas, que el contrabando tan fácil 
por la comunicación marítima de Europa 
y Asia, perla venalidad de Ibs aduaneros 
turcos y por la igualdad de lengua , cos­
tumbres y origen entre los griego.s de am­
bos continentes, convertiria en breve á 
Constantinopla en un almacén surtidísimo
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de géneros asiáticos k buen precio.

No debe pues la libertad de los grie­
gos ser odiosa á la Inglaterra , por el temor 
de que su comercio decayga en aquellos 
paiseSj ó sea menor el pedido de manu­
factura inglesa, ó mayor el precio de las 
producciones del Asia ; ni creemos noso­
tros que este miedo influye verdadera­
mente en el gabinete británico, aunque al­
gunos periódicos lo anuncien ó lo exage­
ren, y aun cuando creyésemos que dichos 
periódicos hablan asi por orden dél mi­
nisterio. Otra cosa e s , en nuestro enten­
der , la que tiene cuidadosa y solícita á la 
Inglaterra. Bien sabe ella que la Grecia 
emancipada seria un escele’nte mercado pa­
ra el comercio británico. Bien sabe qué loá 
verdaderos comerciantes son mas proteos 
que la política y qtie la moda , y que si­
guen á estas tíos divinidades tan incons­
tantes en todas sus variaciones. El temor
de la Inglaterra no es mercantil,, es po­
lítico.

Si todas las poténfcias de Europa (in­
cluso la Rusia ) se conviniesen en establecer 
desde el Danubio hasta el promontorio Té- 
naro uA estado libre é independiente, ya 
fonrìàdo de repúblicas federadas > fermá
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de gobierno mas análoga que ninguna al 
carácter de las griegos , ya una sola mo- 
narquia moderada, que l esiuátase bajo me­
jores auspicios el estinguido imperio de 
Gonstantinppla ; y esta determinación eu­
ropea y digna de la porción mas civiliza­
da del globo estuviese garantida por el 
asenso y cooperación de las potencias mas 
considerables del continente, estamos se­
guros de que la Inglaterra concurriría á 
ponerla en ejecución con tanto ó mas ar­
dor que las naciones, en que hay masen* 
Uisiasmo ^or la emancipación de los grie- 
gos.

Pero el ministerio ingles observa que 
de las dos grandes potencias fronterizas 
de la Turquía , 1.» una que es el Austria, 
mira con recelo la operación de libertar 
á los griegos, porque no acostumbrada á 
calcular sino con miras de interes , no ve 
en ella mas que un motivo de desavenen­
cias futuras con la Rusia: la otra que e? 
la Rusia , abraza con ardor una ocasión 
de engrandecerse en una guerra, que los 
rusos miran como nacional y religiosa. Ob­
serva también que el gabinete de Peteut 
burgo ha hecho por sí solo la guerra pre­
liminar y diplomática , sin contar para ella
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con las demas potencias. Observa que á 
las notas de los agentes austríacos contes­
tan los ministros rusos, recordando que 
el Austria ocupó con solas sus fuerzas la 
Italia; siendo asi que á esta operación prece­
dieron los congresos de Troppau y Laybach, 
donde se dejó sentir en toda su estension 
la influencia rusa. Observa en fin , que 
aquella temible y colosal potencia se nie­
ga á admitir la intervención de las demas 
en sus desavenencias diplomáticas con Tur- 
quiá, que hará la guerra por si sola, y que 
impondrá á su enemigo y á los legos las 
condiciones que sean de su agrado,', cuando 
se digne de conceder la paz. La Inglater­
ra observa todo esto : la Inglaterra no quie­
re á los rusos en el mediterráneo; y por 
consiguiente no quiere la emancipación de 
los griegos de la manera que la entienden 
en Petersbiirgo. Esto y no otra cosa es lo 
que escita la solicitud del ministerio inglés. 
Asi vemos, que la tenebrosa diplomática, 
adoptada tanto tiempo há en Europa, y de 
la cual no pudo triunfar la revolución fran­
cesa , frustrará quizá los esfuerzos heroycos 
del pueblo griego y las esperanzas del mun­
do civilizado.

Nosotros no calificamos la conducta del
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gabinete de Londre?: la esponetnos sencilla­
mente. Los ingleses son los que deben juzgar 
á  su ministerio: ellos podrán calcular hasta 
qaé punto coniprometeria la prosperidad 
¿ e  su comercio la aparición de los escua­
drones rusos en las playas del Egeo'. Pe­
ro  como individuos de una nación euro­
pea , no podemos dejar dé temer el pro­
digioso acrecentamiento, que recibiría el po­
der de la Rusia , si agregase á sus estados 
algunas provincias del imperio turco; mu­
cho mas, cuando el Austria, por engran­
decerse en Italia, ba abandonado la acti­
tud de centinela avanzada contra la Ru­
sia, á ' que estaba obligada por su posición 
geográfica y política. Al mismo liempo, co­
mo ciudadanos del mundo civilizado, de­
seamos que los turcos sean arrojados al 
Asia , y que los griegos vuelvan á ser her­
manos de las naciones cultas. No quere­
mos ni que la Rusia se engrandezca, ni 
que los griegos sean esclavos; y por des­
gracia la ambición y la mala fe de la di­
plomacia han traído las cosas a tal situaeion, 
que parece imposible lo uno sin lo otro.

Si se nos pregunta cuál es en la si­
tuación actual de las cosas el deseo que 

. mas liigar se hace en nuestros ánimos^
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no titubearemos en responder, que'la liber­
tad de los griegos, aunque de ella haya 
de resultar un aümeiito de poder para la 
Rusia. Nada es peor que dejar aquella he- 
royca nación bajo la cimitarra de los mu­
sulmanes. ¿Qué freno pondrán estos á su 
feroz resentimiento, á su fanatismo y á sus 
venganzas ? En valde los tratados mas so­
lemnes les atañan las manos. Si ellos lle- 
gaft á convencerse de que la rivalidad dé 
los europeos es toda Su fuerza, se burlarán 
de todas las estipulaciones, y tratarán á 
los griegos corno les dicte la ira. Ademas, 
¿qué tratado puede servir de garantía al 
que yace bajo el látigo de su señor.'* ¿;qué 
importará que se publique una aihaistía, 
si. el amo irritado no olvida, y le'sobran 
las ocasiones y los pretestos para maltra­
tar al miserable que tiene á su disposición? 
¡Infelices délos griegos, si vuelven á su­
frir el yugo musulmán! Según el cómpu­
to menos exagerado , los griegos de Euro­
pa componen de 8 á lo millones. Pues la 
suerte de tantos hombres es un objeto dei 
mayor interes para los corazones sensibles; 
són europeas, no pueden ser indiferentes 
sus mal;es pára un ciudadano de Europa. 
Nos parece que: las miras, sospecht^ yl prer
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tensiones de la diplomacia son objetos muy 
mezquinos en comparación del sagrado Ín­
teres de la humanidad.

Debese advertir, que los griegos bajo 
la influencia ó dominio ruso no seria» go­
bernados por los principios de la tiranía 
feudal, que reyna en las provincias inte* 
rieres de aquel imperio. Ni el. emperador 
Alejandro lo querría asi, ni los griegos Ip; 
consentirían. Su gobierno bajo cualquipf 
forma seria moderado, como lo es en I»; 
actualidad el de Polonia ; por consiguien-- 
te su suerte seria muy semejante á la de 
los alemanes, polacos etc. : serian una ver­
dadera nación europea; serian felices, por­
que pertenecerían al pais de la civilkacion.

El engrandecimiento de la Rusia será 
sin duda un m al, fecundo quizá de nue­
vas guerras y calamidades; pero no es im 
mal sin remedio, como lo seria la vuelta 
de lös griegos á la esclavitud. Nosotros es­
tamos persuadidos á que el occidente de 
Europa es invencible, si se mantiene per­
fectamente unido. La Francia confederar! 
da con las dos repúblicas adyacentes y aur 
xiliada por la Inglaterra y por los estados 
constitucionales.de Alemania (como lo ,sp* 
ría infalibiemente en caso .de una gperrd,
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defensiva), presenta un baluarte Inespugna- 
b!e', contra el cual vendrían á estrellarse to­
das las tribus de la Tartaria. Ademas, en 
el caso de una guerra europea, la Suecia 
puede pesar mucho en la balanza ; y si en 
i8 i3  defendió el oriente contra el occi­
dente , podrá , variando las circunstancias, 
asociarse con mucha utilidad á la causa de 
las naciones occidentales contra la ambición, 
de la Rusia : ademas el Austria en el caso 
de ataque no podría dejar de favorecer á 
los que tratasen de poner límites al engran­
decimiento del imperio ruso. En fiij, pa­
sarán machos .siglos antes que la marina
inglesa se baile en el caso de mirar como
competidora suya á la de los moscovitas. 
Si hasta ábora la diplomacia francesa se ha 
mostrado tan desidiosa en defender la in­
dependencia europea, como lo estuvo en 
el siglo pasado, llegará el caso en que el 
peligro, que cada año se aproxima un pa­
so , la obligue á recobrar su energía , y 
acabe de conocer, que si la Providencia no 
la ha llamado á ser la dominadora de Eu­
ropa j como pretendía Napoleón, la ha lla­
mado, á ser la defensora nata de la inde­
pendencia de los pueblos. Su pb.sicion cen­
tral, su estenso territorio v sus inmensos re-
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cursos son las señales manifiestas fie su mi­
sión. Si: no la ha ejercido hasta ahora , es 
porque sus ^ «bernantes, ó han dejado dor­
mir sus armas cuando las imploraban los 
pueblos , ó las han empleado no para de­
fenderlos sino para subyugarlos. La balan­
za europea^ existirá desde el dia que el go­
bierno fiances; deje de ser ó débil ó am­
bicioso.

Nada prueba mejor la escelencia del sis­
tema consíituoional.que la cuestión de la 
libertad de, los griegos, que se agita al pre­
sente en toda Europa : cuestión sumamen­
te complicada y de muy difícil resolución: 
cuestión que ya estaria resuelta si el siste­
ma. constitucional estuviese generalmente 
adoptado. La nación rusa desea con el ma­
yor ardor, medir sus armas con los omma- 
nosj. y lanzarlos de Europa ; mas no se crea 
que esté deseo nace de miras ambiciosas 
ó del imperio ; no.
Los rusos obedecen al instinto religioso que 
los :idcntifica con los griegos y les hace 
detestar á.los turcos; su voto se limita á 
libei'tar á sus hermanos de religión deh yu­
go féia’eo que los oprime , y, se volverian 
muy contentos á sus hogares sin preten­
der prtìvincias ni agregaciones al territorio
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fuso, si dejaban á los griegos contentos, 
independientes y felices. Tal es el espíri­
tu  actual de la nación rusa , ìàiuy setmejanr 
te en esto al de todas las naciones euro­
peas, que auxilian, por lo tríenos con sus 
■votos cuando no pueden otra cosa , la éman- 
cipaeion jle los griegos : pues si el gobier­
no de Rusia fuese constitucional, es decir, 
se viese en la necesidad de obedecer al 
voto de la nación sin pretender huevas con­
quistas que pudiesen armar contra ella al 
resto de Europa, su cooperación con los 
griegos contra los turcos no escitaria sos- 
pedias en los demás estados, y la indepen­
dencia de la Grecia seria infalible.

dejemos al tiempo que desenvuelva las 
semillas que la razón ha esparcido en Eu­
ropa: dejemos á las luces que vay-aít dísr 
potiiendo los pueblos y los gobiérnaos á 
Tecil)ÍT ‘k  saludable reforma de Jas leyes 
oonstituoiort'ales. El movimiento' natural 
irania el bien que reeibió la Europá en el 
«sigiò pasado cada dia es mas rápido y 
iniás'seguro: porque la esperiencia -h'a' en- 
senado á corregir sus eonvülsiones. Elega- 
-tá^éltlia en quedoda la Europa; sea eonstí- 
ttííAón^l ; entonces' la diplomada tendrá que 
* reiilindar á sus cifras rnisteriósás : porque
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los foros tic las naciones serán su teatro. 
Los estados no querrán engrandecerse, por­
que el gobierno tendrá que consultar al 
pueblo, y los pueblos industriosos, y por 
consiguiente felices y humanos, estimarán 
en mas las artes de la paz que los laureles 
dé la victoria. No habrá mas guerras que 
las necesarias para aterrar la tirania , si le­
vanta en algún pais su ignominioso estan­
darte. Entonces toda la Europa correrá -sin 
miedos ni sospechas á libertar á los grie­
gos en el Caso de que aun se hallen so- 
Metidos bajo el poder de los otomanos. 
Gonsid*eraciortes tan subalternas, como son 
los cálculos del comercio , no apagarán en- 
tohcás 'el santo ardor de la humanidad, que 

’ incita á socorrer al oprimido. Mientras lle-̂  
ga este tiempo venturoso tendremos que 
contentarnos con poco bien entre' muchps 
males; porque da diplomacia actual no sa- 
jbe traba jal''de otra manera, -


